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2 Mordechai (Motti) Rubinl

Moshé era el líder designado por 
Di‐s para guiar al pueblo judío. 
Pero, esto no impidió una insu‐

rrección, liderada por Koraj y sus dos cóm‐
plices, Datán y Abiram, que desafió la 
autoridad de Moshé.  

Cuando los conspiradores se negaron 
a ceder, Di‐s decidió dar un ejemplo con 
estos tres hombres: la tierra se abrió y los 
tragó y a sus familias. 

Anticipándose, Di‐s le ordenó a Moshé: 
Habla a la congregación y diles: «Retí‐

rense de las moradas de Koraj, Datán y Abi‐
ram». 

Moshé se levantó y fue a donde esta‐
ban Datán y Abiram, y los ancianos de Is‐
rael lo siguieron.  

Se dirigió a la congregación y dijo: «Alé‐
jense de las tiendas de estos hombres mal‐
vados y no toquen nada de sus pertenencias, 
no sea que perezcan por todos sus peca‐
dos» 

Rashi cita las palabras del texto «Moshé 
se levantó» y comenta: 

Él pensó que le mostrarían obediencia, 
pero no fue así. 

¿Qué intenta explicar Rashi?  
Algunas fuentes sugieren que Moshé 

esperaba que los hombres se avergonza‐
ran y aprovecharan su última oportunidad 
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para arrepentirse; pero Rashi no menciona 
el arrepentimiento.  

El Rebe encontró la clave en un pe‐
queño detalle. 

El comentario de Rashi se añade a las 
palabras «Moshé se levantó», cuando de‐
bería estar relacionado con las palabras: «y 
se fue».  

Rashi explica que cuando dice «Moshé 
se levantó» no se refiere simplemente a 
que «se puso de pie», sino a que «se plantó 
firme».  

Comprendió que ahora tenía órdenes 
Divinas directas de allanar el camino para 
la muerte de esos tres hombres y que no 
estaba autorizado a persuadirlos, ni supli‐
carles que cambiaran de rumbo. 

Pero, Moshé quería hacer un último 
gesto que pudiera sembrar la duda en sus 
mentes, porque era su última oportunidad.  

Decirles una palabra más sería una vio‐
lación de sus instrucciones. Solo debía in‐
formar a quienes los rodeaban del peligro 
inminente. 

Así pues, «Moshé se levantó». Desfiló 
con los israelitas en una demostración de 
fuerza y   como un acto de dignidad. Quizás, 
al ver esta imponente visión, recapacita‐
rían, pensó.  

2 Yossi Ives 
Adaptado de Likutei Sijot, vol. 28, Koraj I

continúa en pág. siguiente

MOSHÉ NUNCA LOS ABANDONÓLlevaba a mis hijos a casa después 
de la escuela en una de esas tar‐
des de calor sofocante, de esas 

en las que el sol parece estar pegado 
al coche, quemándote el techo, cuando 
el motor falló y se apagó. 

Puse las luces de emergencia y subí 
las ventanillas. El calor entraba a raudales 
y los coches pasaban a toda velocidad; 
los niños estaban impacientes. 

Intenté llamar a alguien, pero nadie 
contestó. 

Intenté empujar el coche hacia un 
lado de la carretera, pero no se movía. 

Estábamos en un barrio poco reco‐
mendable. 

Y entonces, de repente, un hom‐
bre se acercó. 

«Vamos a apartar el coche de la ca‐
rretera», dijo. 

Juntos, empujamos el coche hasta 
un lugar seguro e intentamos arran‐
carlo con cables. 

Le ofrecí dinero. Se negó. 
«Voy a buscar la pieza que necesi‐

tas», dijo. «Es por Di‐s». 
Y antes de que pudiera replicar, ca‐

minó dos cuadras bajo el sol abrasa‐

dor, la compró con su propio dinero, 
regresó, la instaló todo y se aseguró 
de que el auto arrancara. 

Le ofrecí dinero de nuevo, pero se 
negó rotundamente. 

«Soy musulmán», dijo. «Soy de Af‐
ganistán. Tú eres judío. Nos ayudamos 
mutuamente». 

Se presentó como Ghulam. Había 
llegado a Estados Unidos hacía apenas 
un año y medio, huyendo del caos en 
su país.  

Su inglés era sorprendentemente 
bueno. Cuando me presenté como 
Mordejai, sonrió. 

«¿Mordejai? ¡Ese es un nombre 
persa! Yo también soy persa, originario 
de Irán, pero llevo muchos años vi‐
viendo en Afganistán». 

Dos personas con orígenes, histo‐
rias y mundos diferentes.  

Sin embargo, en ese momento, 
éramos simplemente dos seres huma‐
nos ayudándonos mutuamente. 

Pronuncié la única palabra en 
árabe que conocía: «Alhamdulilah». 

Se rió y respondió: «¡Sí! ¡Gracias a 
Di‐s!».

EL HOMBRE DE AFGANISTÁN

Cuando los conspiradores se negaron 
a ceder, Di‐s decidió dar un ejemplo 
con estos tres hombres: la tierra se 
abrió y los tragó y a sus familias.

PARSHAT 
KORAJ 

19 JUNIO 2026 
4 TAMUZ 5786

Se presentó como Ghu-
lam. Había llegado a Es-
tados Unidos hacía apenas 
un año y medio, huyendo 
del caos en su país. 

Y Koraj tomó (Números 16:1). ¿Cómo es posible que una parte de la Torá lleve el nombre de un pecador tan grande como Koraj? La 
Torá quiere enfatizar que podemos aprender algo constructivo incluso de la amarga controversia de Koraj. Así como él deseaba 
ser Sumo Sacerdote, todo judío debería anhelar acercarse a Di‐s. 

Likutei Sichot
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RAPIDEZ Y CELERIDAD 

“Y sucedió que al día siguiente vino Moshé... y he aquí que el bas‐
tón de Aarón... había brotado... y floreció... y produjo almen‐
dras”. Esta fue una de las señales mediante las cuales Di‐s 

demostró que había elegido a Aarón para el sacerdocio (de quien 
descienden todos los sacerdotes [kohanim)]. Pero, ¿cuál es el signi‐
ficado especial de las almendras en relación al sacerdocio? 

De todas las frutas que existen en el mundo, las almendras son 
las primeras en madurar. El intervalo entre la aparición de las flores 
en el árbol y el momento en que los frutos han madurado y están 
listos para comer es el más corto de cualquier variedad de fruta. 

El Alter Rebe, Rabi Shneur Zalman, fundador de Jabad) explicó 
que las almendras simbolizan a los kohanim, que bendicen al pueblo 
judío con la bendición sacerdotal. De la misma manera que la almen‐
dra es rápida en la maduración, también lo es la bendición de los ko‐
hanim, que se cumple de manera rápida y sin demora. 

El Talmud afirma: “Los kohanim son rápidos y diligentes”. Los 
kohanim se asemejan a las almendras, ya que no solo cumplen con 
sus deberes sacerdotales, sino que lo hacen con rapidez y celeridad. 

Cuando Di‐s reveló su santa Torá, le dijo a cada uno de los hom‐
bres y mujeres judíos: “Y ustedes serán para mí un reino de sacerdo‐
tes”. Cada judío es comparado con un kohen, y por lo tanto debe 
derivar una lección del servicio sacerdotal: 

El Santo, Bendito sea, confía a todos y cada uno de los judíos una 
misión Divina en la vida: observar la Torá y las mitzvot en el mundo 
físico y transmitir este conocimiento a la siguiente generación, pro‐
porcionando a sus hijos una verdadera educación de acuerdo a la 
Torá. ¿Cómo vamos a cumplir esta misión? Como las “almendras”, 
es decir, con diligencia y presteza, sin dejar pasar la oportunidad de 
hacer una mitzva (mandamiento) adicional. Un iehudí jamás debe 
dejar de lado hasta más tarde una mitzvá que pueda realizar ahora 
mismo. En realidad, debe correr para cumplir con la Voluntad Divina. 

Además, cuando actuamos con prontitud, Di‐s promete que los 
frutos que producen nuestras buenas obras serán rápidos en llegar. 
Al igual que la almendra, no tendremos que esperar mucho tiempo 
para ver sus resultados. 

Adaptado del Volumen 4 de Likutei Sijot

ntre los judíos asquenazíes y yemenitas, las franjas ne‐
gras (o azul oscuro) son típicas.  

Muchos judíos sefardíes usan talit con franjas blan‐
cas, aunque algunas autoridades sefardíes sostienen que la 
tradición sefardí auténtica favorecía las franjas negras. 

Si bien no son un re‐
quisito de la Halajá, estas 
franjas han sido comu‐
nes durante siglos, qui‐
zás incluso milenios. 

En 1960, el arqueó‐
logo Yigal Yadin dirigió 
una excavación en el de‐
sierto de Judea, explo‐
rando cuevas utilizadas 
por los judíos durante la 
revuelta de Bar Kojba 
hace casi dos mil años.  

Entre los hallazgos se 
encontraron túnicas de‐

coradas con franjas sorprendentemente similares a las que 
se ven en un Talit moderno. 

Diseños similares aparecen en las obras de arte de la an‐
tigua sinagoga de Dura‐Europos, que data del siglo III e.c. 

En una representación, Moshé aparece vistiendo una 

prenda adornada con rayas horizontales oscuras, muy pare‐
cidas a las túnicas a rayas descubiertas de la misma época. 

Si bien algunos sugieren que las rayas del Talit son sim‐
plemente decorativas, el hecho de que la tradición se haya 
mantenido durante tanto tiempo indica que existen razones 
más profundas detrás de la costumbre. 

Una de las explicaciones es, que las rayas azules o negras 
sirven como recordatorio del tinte Tejelet que se usaba para 
los Tzitzit. 

La Torá nos dice que los Tzitzit (flecos) del Talit deben in‐
cluir un hilo de Tejelet azul en cada esquina de la prenda. 

Los Sabios enseñan que el Tejelet era azul, en alusión a 
los cielos. 

El tinte azul se extraía de la sangre de una criatura marina 
conocida como jilazón. Esta criatura era muy rara, apare‐
ciendo una vez cada 70 años, lo que hacía que su tinte fuera 
caro. 

Tiempo después, se perdió la identidad exacta del jilazón. 
Algunos explican que el uso de franjas negras sigue la vi‐

sión de Maimónides de que el verdadero color del tejelet se 
asemeja más al negro, como el cielo nocturno, que al azul bri‐
llante. 

Otros explican que, por el contrario, es precisamente por‐
que el tejelet era azul que hacemos las franjas negras, para 
que nadie piense que es el verdadero tejlet.

¿Qué hago si no encuentro al dueño? 
Si ha pasado mucho tiempo desde que publicaste tu ha‐

llazgo y nadie se ha presentado a reclamar el objeto, puedes 
usarlo, siempre y cuando evalúes su valor y anotes todas sus 
características identificativas.  

De esta manera, si al‐
guien se presenta, podrás 
devolverlo. 

¿Qué se considera una señal 
identificativa (simanim)? 

Algunos ejemplos inclu‐
yen un tamaño o forma inu‐
sual, un objeto perdido en 
un lugar poco común, un 
empaque distintivo, una 
cantidad poco común o un 
peso único. 

Sin embargo, si muchas 
personas usan el mismo em‐
paque, dejan objetos en el 
mismo lugar o poseen la 

misma cantidad, estas señales no se consideran válidas. 
El dinero, ya sean billetes o monedas, generalmente no 

se considera identificable según la halajá, incluso si tiene un 
nombre escrito o se conoce el número de serie, ya que podría 
haber sido entregado a otra persona que luego lo perdió. 

¿Cuánto esfuerzo debo hacer para devolver el objeto 
perdido a su dueño? 

En general, solo tienes la obligación de informar al dueño 
que has encontrado su objeto perdido. 

No tienes que gastar dinero de tu propio bolsillo para de‐
volverlo, a menos que tengas la certeza de que te lo devol‐
verán. 

Pero, debes colocar carteles en lugares frecuentados por 
los vecinos, como escuelas y sinagogas, para que la gente 
sepa que has encontrado el objeto.  

No obstante, no tienes la obligación de gastar dinero en 
publicidad ni en cubrir los gastos de envío para devolverlo. 

Además, si encontrar al dueño te obliga a faltar al trabajo 
(y no percibirás los ingresos que tendrías en ese momento), 
esto también se considera un gasto que, aunque loable, no 
estás obligado a asumir. 

¿Puedo pedir una compensación? 
Aunque no puedes cobrar por devolver un objeto per‐

dido a su dueño, incluso si la devolución requiere tiempo y 
esfuerzo, si el dueño ofrece una recompensa como muestra 
de agradecimiento, quien lo encontró puede aceptarla. 

¿Qué ocurre si el dueño fallece?  
También existe la mitzvá de devolver un ob‐

jeto perdido perteneciente a una persona falle‐
cida, entregándolo a sus herederos.

¿CUÁL ES LA RAZÓN DE LAS FRANJAS NEGRAS EN EL TALIT 
Y LOS TZITZIT?

Incluso si un solo individuo lleva a 
cabo su servicio de manera perfecta, 
¿qué efecto tiene esa actividad en el 

mundo? En la superficie, el mundo pa‐
rece estar transcurriendo sin verse afec‐
tado por el servicio de un judío al 
difundir las fuentes de las enseñanzas ja‐
sídicas o prepararse para la venida del 
Mashíaj. Sin embargo, esto representa 
una visión muy limitada de lo que está 
sucediendo. En verdad, el mundo está 
listo para la venida del Mashíaj y cuando 
un judío lleva a cabo su servicio de la ma‐
nera adecuada, el mundo mismo y las 
naciones gentiles lo ayudarán. En la 
práctica, desde el 3 de Tamuz en ade‐
lante, se deben hacer esfuerzos para in‐
tensificar nuestro servicio de difundir las 
fuentes de las enseñanzas jasídicas hacia 
afuera. 

El Rebe, 3 Tamuz, 5751‐1991

2 Yehuda Shurpin

Así, dice Rashi, «pensó que le mostrarían 
respeto». Moshé esperaba que este desfile de 
dignatarios y una vasta asamblea de israelitas 
les impresionara y les infundiera respeto, sal‐
vándoles así la vida.  

Por desgracia, «no fue así».  
Estos tres hombres lideraron una revuelta 

contra la autoridad de Moshé. Lo acusaron de 
corrupción, lo que le causó gran angustia. Re‐
cibieron múltiples advertencias y lo trataron 
con desprecio.  

A pesar de todo, Moshé siguió buscando 
una manera ingeniosa de convencerlos, con‐
virtiendo su paseo en una procesión. Nunca 
dejó de intentar inspirarles un cambio de pa‐
recer para salvarlos de la destrucción que es‐
taban a punto de provocar. 

Con este acto, Moshé nos dio un ejemplo 
de cómo nunca debemos dejar de intentar ins‐
pirar un cambio positivo en nosotros y en los 
demás.

La mitzvá de custodiar el Tabernáculo en el desierto, y más tarde 
el Templo Sagrado, está en la parashá de esta semana. Este precepto 
es puramente ceremonial, para despertar el respeto por el lugar sa‐
grado. Incluso después de la destrucción, la inviolabilidad de las insta‐
laciones del Templo Sagrado permanece en plena vigencia. ¿Por qué 
no la practicamos ahora? Hasta que venga el Mashíaj, el pueblo judío 
está en peligro por las naciones del mundo. Esto se aplica incluso 
cuando la Tierra Santa está en manos de los judíos – y aun cuando los 
tratados de paz se han firmado con nuestros enemigos. El “salvar una 
vida prevalece sobre toda la Torá,” por razones de seguridad no pode‐
mos realizar la mitzvá de custodiar el sitio del Templo Sagrado hoy. 

El Rebe de Lubavitch

Una de las explicaciones es, que las 
rayas azules o negras sirven como 
recordatorio del tinte Tejelet que 
se usaba para los Tzitzit.

DEVOLUCIÓN DE OBJETOS PERDIDOS- ASHAVAT AVEIDOT. (Parte 2)

El dinero, ya sean billetes o 
monedas, generalmente no 
se considera identificable 
según la halajá, incluso si 
tiene un nombre escrito o se 
conoce el número de serie, 
ya que podría haber sido 
entregado a otra persona 
que luego lo perdió.
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de las Palabras del Rebe de Lubavitch

RAPIDEZ Y CELERIDAD 

“Y sucedió que al día siguiente vino Moshé... y he aquí que el bas‐
tón de Aarón... había brotado... y floreció... y produjo almen‐
dras”. Esta fue una de las señales mediante las cuales Di‐s 

demostró que había elegido a Aarón para el sacerdocio (de quien 
descienden todos los sacerdotes [kohanim)]. Pero, ¿cuál es el signi‐
ficado especial de las almendras en relación al sacerdocio? 

De todas las frutas que existen en el mundo, las almendras son 
las primeras en madurar. El intervalo entre la aparición de las flores 
en el árbol y el momento en que los frutos han madurado y están 
listos para comer es el más corto de cualquier variedad de fruta. 

El Alter Rebe, Rabi Shneur Zalman, fundador de Jabad) explicó 
que las almendras simbolizan a los kohanim, que bendicen al pueblo 
judío con la bendición sacerdotal. De la misma manera que la almen‐
dra es rápida en la maduración, también lo es la bendición de los ko‐
hanim, que se cumple de manera rápida y sin demora. 

El Talmud afirma: “Los kohanim son rápidos y diligentes”. Los 
kohanim se asemejan a las almendras, ya que no solo cumplen con 
sus deberes sacerdotales, sino que lo hacen con rapidez y celeridad. 

Cuando Di‐s reveló su santa Torá, le dijo a cada uno de los hom‐
bres y mujeres judíos: “Y ustedes serán para mí un reino de sacerdo‐
tes”. Cada judío es comparado con un kohen, y por lo tanto debe 
derivar una lección del servicio sacerdotal: 

El Santo, Bendito sea, confía a todos y cada uno de los judíos una 
misión Divina en la vida: observar la Torá y las mitzvot en el mundo 
físico y transmitir este conocimiento a la siguiente generación, pro‐
porcionando a sus hijos una verdadera educación de acuerdo a la 
Torá. ¿Cómo vamos a cumplir esta misión? Como las “almendras”, 
es decir, con diligencia y presteza, sin dejar pasar la oportunidad de 
hacer una mitzva (mandamiento) adicional. Un iehudí jamás debe 
dejar de lado hasta más tarde una mitzvá que pueda realizar ahora 
mismo. En realidad, debe correr para cumplir con la Voluntad Divina. 

Además, cuando actuamos con prontitud, Di‐s promete que los 
frutos que producen nuestras buenas obras serán rápidos en llegar. 
Al igual que la almendra, no tendremos que esperar mucho tiempo 
para ver sus resultados. 

Adaptado del Volumen 4 de Likutei Sijot

ntre los judíos asquenazíes y yemenitas, las franjas ne‐
gras (o azul oscuro) son típicas.  

Muchos judíos sefardíes usan talit con franjas blan‐
cas, aunque algunas autoridades sefardíes sostienen que la 
tradición sefardí auténtica favorecía las franjas negras. 

Si bien no son un re‐
quisito de la Halajá, estas 
franjas han sido comu‐
nes durante siglos, qui‐
zás incluso milenios. 

En 1960, el arqueó‐
logo Yigal Yadin dirigió 
una excavación en el de‐
sierto de Judea, explo‐
rando cuevas utilizadas 
por los judíos durante la 
revuelta de Bar Kojba 
hace casi dos mil años.  

Entre los hallazgos se 
encontraron túnicas de‐

coradas con franjas sorprendentemente similares a las que 
se ven en un Talit moderno. 

Diseños similares aparecen en las obras de arte de la an‐
tigua sinagoga de Dura‐Europos, que data del siglo III e.c. 

En una representación, Moshé aparece vistiendo una 

prenda adornada con rayas horizontales oscuras, muy pare‐
cidas a las túnicas a rayas descubiertas de la misma época. 

Si bien algunos sugieren que las rayas del Talit son sim‐
plemente decorativas, el hecho de que la tradición se haya 
mantenido durante tanto tiempo indica que existen razones 
más profundas detrás de la costumbre. 

Una de las explicaciones es, que las rayas azules o negras 
sirven como recordatorio del tinte Tejelet que se usaba para 
los Tzitzit. 

La Torá nos dice que los Tzitzit (flecos) del Talit deben in‐
cluir un hilo de Tejelet azul en cada esquina de la prenda. 

Los Sabios enseñan que el Tejelet era azul, en alusión a 
los cielos. 

El tinte azul se extraía de la sangre de una criatura marina 
conocida como jilazón. Esta criatura era muy rara, apare‐
ciendo una vez cada 70 años, lo que hacía que su tinte fuera 
caro. 

Tiempo después, se perdió la identidad exacta del jilazón. 
Algunos explican que el uso de franjas negras sigue la vi‐

sión de Maimónides de que el verdadero color del tejelet se 
asemeja más al negro, como el cielo nocturno, que al azul bri‐
llante. 

Otros explican que, por el contrario, es precisamente por‐
que el tejelet era azul que hacemos las franjas negras, para 
que nadie piense que es el verdadero tejlet.

¿Qué hago si no encuentro al dueño? 
Si ha pasado mucho tiempo desde que publicaste tu ha‐

llazgo y nadie se ha presentado a reclamar el objeto, puedes 
usarlo, siempre y cuando evalúes su valor y anotes todas sus 
características identificativas.  

De esta manera, si al‐
guien se presenta, podrás 
devolverlo. 

¿Qué se considera una señal 
identificativa (simanim)? 

Algunos ejemplos inclu‐
yen un tamaño o forma inu‐
sual, un objeto perdido en 
un lugar poco común, un 
empaque distintivo, una 
cantidad poco común o un 
peso único. 

Sin embargo, si muchas 
personas usan el mismo em‐
paque, dejan objetos en el 
mismo lugar o poseen la 

misma cantidad, estas señales no se consideran válidas. 
El dinero, ya sean billetes o monedas, generalmente no 

se considera identificable según la halajá, incluso si tiene un 
nombre escrito o se conoce el número de serie, ya que podría 
haber sido entregado a otra persona que luego lo perdió. 

¿Cuánto esfuerzo debo hacer para devolver el objeto 
perdido a su dueño? 

En general, solo tienes la obligación de informar al dueño 
que has encontrado su objeto perdido. 

No tienes que gastar dinero de tu propio bolsillo para de‐
volverlo, a menos que tengas la certeza de que te lo devol‐
verán. 

Pero, debes colocar carteles en lugares frecuentados por 
los vecinos, como escuelas y sinagogas, para que la gente 
sepa que has encontrado el objeto.  

No obstante, no tienes la obligación de gastar dinero en 
publicidad ni en cubrir los gastos de envío para devolverlo. 

Además, si encontrar al dueño te obliga a faltar al trabajo 
(y no percibirás los ingresos que tendrías en ese momento), 
esto también se considera un gasto que, aunque loable, no 
estás obligado a asumir. 

¿Puedo pedir una compensación? 
Aunque no puedes cobrar por devolver un objeto per‐

dido a su dueño, incluso si la devolución requiere tiempo y 
esfuerzo, si el dueño ofrece una recompensa como muestra 
de agradecimiento, quien lo encontró puede aceptarla. 

¿Qué ocurre si el dueño fallece?  
También existe la mitzvá de devolver un ob‐

jeto perdido perteneciente a una persona falle‐
cida, entregándolo a sus herederos.

¿CUÁL ES LA RAZÓN DE LAS FRANJAS NEGRAS EN EL TALIT 
Y LOS TZITZIT?

Incluso si un solo individuo lleva a 
cabo su servicio de manera perfecta, 
¿qué efecto tiene esa actividad en el 

mundo? En la superficie, el mundo pa‐
rece estar transcurriendo sin verse afec‐
tado por el servicio de un judío al 
difundir las fuentes de las enseñanzas ja‐
sídicas o prepararse para la venida del 
Mashíaj. Sin embargo, esto representa 
una visión muy limitada de lo que está 
sucediendo. En verdad, el mundo está 
listo para la venida del Mashíaj y cuando 
un judío lleva a cabo su servicio de la ma‐
nera adecuada, el mundo mismo y las 
naciones gentiles lo ayudarán. En la 
práctica, desde el 3 de Tamuz en ade‐
lante, se deben hacer esfuerzos para in‐
tensificar nuestro servicio de difundir las 
fuentes de las enseñanzas jasídicas hacia 
afuera. 

El Rebe, 3 Tamuz, 5751‐1991

2 Yehuda Shurpin

Así, dice Rashi, «pensó que le mostrarían 
respeto». Moshé esperaba que este desfile de 
dignatarios y una vasta asamblea de israelitas 
les impresionara y les infundiera respeto, sal‐
vándoles así la vida.  

Por desgracia, «no fue así».  
Estos tres hombres lideraron una revuelta 

contra la autoridad de Moshé. Lo acusaron de 
corrupción, lo que le causó gran angustia. Re‐
cibieron múltiples advertencias y lo trataron 
con desprecio.  

A pesar de todo, Moshé siguió buscando 
una manera ingeniosa de convencerlos, con‐
virtiendo su paseo en una procesión. Nunca 
dejó de intentar inspirarles un cambio de pa‐
recer para salvarlos de la destrucción que es‐
taban a punto de provocar. 

Con este acto, Moshé nos dio un ejemplo 
de cómo nunca debemos dejar de intentar ins‐
pirar un cambio positivo en nosotros y en los 
demás.

La mitzvá de custodiar el Tabernáculo en el desierto, y más tarde 
el Templo Sagrado, está en la parashá de esta semana. Este precepto 
es puramente ceremonial, para despertar el respeto por el lugar sa‐
grado. Incluso después de la destrucción, la inviolabilidad de las insta‐
laciones del Templo Sagrado permanece en plena vigencia. ¿Por qué 
no la practicamos ahora? Hasta que venga el Mashíaj, el pueblo judío 
está en peligro por las naciones del mundo. Esto se aplica incluso 
cuando la Tierra Santa está en manos de los judíos – y aun cuando los 
tratados de paz se han firmado con nuestros enemigos. El “salvar una 
vida prevalece sobre toda la Torá,” por razones de seguridad no pode‐
mos realizar la mitzvá de custodiar el sitio del Templo Sagrado hoy. 

El Rebe de Lubavitch

Una de las explicaciones es, que las 
rayas azules o negras sirven como 
recordatorio del tinte Tejelet que 
se usaba para los Tzitzit.

DEVOLUCIÓN DE OBJETOS PERDIDOS- ASHAVAT AVEIDOT. (Parte 2)

El dinero, ya sean billetes o 
monedas, generalmente no 
se considera identificable 
según la halajá, incluso si 
tiene un nombre escrito o se 
conoce el número de serie, 
ya que podría haber sido 
entregado a otra persona 
que luego lo perdió.
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2 Mordechai (Motti) Rubinl

Moshé era el líder designado por 
Di‐s para guiar al pueblo judío. 
Pero, esto no impidió una insu‐

rrección, liderada por Koraj y sus dos cóm‐
plices, Datán y Abiram, que desafió la 
autoridad de Moshé.  

Cuando los conspiradores se negaron 
a ceder, Di‐s decidió dar un ejemplo con 
estos tres hombres: la tierra se abrió y los 
tragó y a sus familias. 

Anticipándose, Di‐s le ordenó a Moshé: 
Habla a la congregación y diles: «Retí‐

rense de las moradas de Koraj, Datán y Abi‐
ram». 

Moshé se levantó y fue a donde esta‐
ban Datán y Abiram, y los ancianos de Is‐
rael lo siguieron.  

Se dirigió a la congregación y dijo: «Alé‐
jense de las tiendas de estos hombres mal‐
vados y no toquen nada de sus pertenencias, 
no sea que perezcan por todos sus peca‐
dos» 

Rashi cita las palabras del texto «Moshé 
se levantó» y comenta: 

Él pensó que le mostrarían obediencia, 
pero no fue así. 

¿Qué intenta explicar Rashi?  
Algunas fuentes sugieren que Moshé 

esperaba que los hombres se avergonza‐
ran y aprovecharan su última oportunidad 

1581

para arrepentirse; pero Rashi no menciona 
el arrepentimiento.  

El Rebe encontró la clave en un pe‐
queño detalle. 

El comentario de Rashi se añade a las 
palabras «Moshé se levantó», cuando de‐
bería estar relacionado con las palabras: «y 
se fue».  

Rashi explica que cuando dice «Moshé 
se levantó» no se refiere simplemente a 
que «se puso de pie», sino a que «se plantó 
firme».  

Comprendió que ahora tenía órdenes 
Divinas directas de allanar el camino para 
la muerte de esos tres hombres y que no 
estaba autorizado a persuadirlos, ni supli‐
carles que cambiaran de rumbo. 

Pero, Moshé quería hacer un último 
gesto que pudiera sembrar la duda en sus 
mentes, porque era su última oportunidad.  

Decirles una palabra más sería una vio‐
lación de sus instrucciones. Solo debía in‐
formar a quienes los rodeaban del peligro 
inminente. 

Así pues, «Moshé se levantó». Desfiló 
con los israelitas en una demostración de 
fuerza y   como un acto de dignidad. Quizás, 
al ver esta imponente visión, recapacita‐
rían, pensó.  

2 Yossi Ives 
Adaptado de Likutei Sijot, vol. 28, Koraj I

continúa en pág. siguiente

MOSHÉ NUNCA LOS ABANDONÓLlevaba a mis hijos a casa después 
de la escuela en una de esas tar‐
des de calor sofocante, de esas 

en las que el sol parece estar pegado 
al coche, quemándote el techo, cuando 
el motor falló y se apagó. 

Puse las luces de emergencia y subí 
las ventanillas. El calor entraba a raudales 
y los coches pasaban a toda velocidad; 
los niños estaban impacientes. 

Intenté llamar a alguien, pero nadie 
contestó. 

Intenté empujar el coche hacia un 
lado de la carretera, pero no se movía. 

Estábamos en un barrio poco reco‐
mendable. 

Y entonces, de repente, un hom‐
bre se acercó. 

«Vamos a apartar el coche de la ca‐
rretera», dijo. 

Juntos, empujamos el coche hasta 
un lugar seguro e intentamos arran‐
carlo con cables. 

Le ofrecí dinero. Se negó. 
«Voy a buscar la pieza que necesi‐

tas», dijo. «Es por Di‐s». 
Y antes de que pudiera replicar, ca‐

minó dos cuadras bajo el sol abrasa‐

dor, la compró con su propio dinero, 
regresó, la instaló todo y se aseguró 
de que el auto arrancara. 

Le ofrecí dinero de nuevo, pero se 
negó rotundamente. 

«Soy musulmán», dijo. «Soy de Af‐
ganistán. Tú eres judío. Nos ayudamos 
mutuamente». 

Se presentó como Ghulam. Había 
llegado a Estados Unidos hacía apenas 
un año y medio, huyendo del caos en 
su país.  

Su inglés era sorprendentemente 
bueno. Cuando me presenté como 
Mordejai, sonrió. 

«¿Mordejai? ¡Ese es un nombre 
persa! Yo también soy persa, originario 
de Irán, pero llevo muchos años vi‐
viendo en Afganistán». 

Dos personas con orígenes, histo‐
rias y mundos diferentes.  

Sin embargo, en ese momento, 
éramos simplemente dos seres huma‐
nos ayudándonos mutuamente. 

Pronuncié la única palabra en 
árabe que conocía: «Alhamdulilah». 

Se rió y respondió: «¡Sí! ¡Gracias a 
Di‐s!».

EL HOMBRE DE AFGANISTÁN

Cuando los conspiradores se negaron 
a ceder, Di‐s decidió dar un ejemplo 
con estos tres hombres: la tierra se 
abrió y los tragó y a sus familias.

PARSHAT 
KORAJ 
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Se presentó como Ghu-
lam. Había llegado a Es-
tados Unidos hacía apenas 
un año y medio, huyendo 
del caos en su país. 

Y Koraj tomó (Números 16:1). ¿Cómo es posible que una parte de la Torá lleve el nombre de un pecador tan grande como Koraj? La 
Torá quiere enfatizar que podemos aprender algo constructivo incluso de la amarga controversia de Koraj. Así como él deseaba 
ser Sumo Sacerdote, todo judío debería anhelar acercarse a Di‐s. 

Likutei Sichot


